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Quien conozca los “Picos”, como 
todo el mundo los llama, com-
prenderá que gracias a su  inac-

cesibilidad, dureza climática y secular 
aislamiento, se han mantenido hasta 
hoy día en un más que aceptable esta-
do de conservación con una cobertura 
boscosa importante, gran variedad de 
especies animales y un territorio poco 
o escasamente modificado por un hu-
mano que de un manera tradicional 
ha sabido mantenerlo. Picos de Europa 
es una de las escasas áreas geográficas 
europeas de gran extensión donde la 
primitiva fauna se mantiene. 

A continuación citamos algunos 
apuntes de observaciones realizadas 
en Picos en los últimos años, así como 
diversas actuaciones llevadas a cabo 
por el Parque Nacional para proteger 
la fauna. 

En Picos de Europa siempre existie-
ron dos especies de liebres: la Liebre 
Europea y la Liebre del Piornal. Las 
poblaciones de la primera ocupan la 
zona oriental de Asturias y hasta hace 
30 – 40 años era frecuente en los Picos, 
especialmente entre los tojales hasta los 
1100 metros. En la actualidad ha expe-
rimentado tal regresión que creemos 
que la Liebre Europea está extinta en 
Picos debido que no existen evidencias 
de su presencia desde la década de los 
ochenta en que se avistaron huellas en 
nieve por la cota 900 – 1000 metros en 
las cercanías de los Lagos de Covadon-
ga; desde entonces no se ha encontrado 
dato alguno. Por el contrario, la Liebre 
del Piornal está presente entre las cotas 

800 a 1800 metros en las zonas Sur y 
Sureste —área cántabro-leonesa—
aunque desde luego no es abundante.  

El Oso Pardo está en peligro de ex-
tinción. Escasos ejemplares sobreviven 
en la Cordillera Cantábrica, aunque 
en estos últimos años parece que su po-
blación al menos se estabiliza, es decir 
no desciende. Picos de Europa no es un 
terreno muy propicio para ellos, pero a 
veces se encuentran huellas u otros in-
dicios de su presencia en algunos de sus 
bosques. Durante los años 2003 y 2004 
y 2005 hubo presencia de osos pardos 
en bosques asturianos, cántabros y 
leoneses pertenecientes al Parque Na-
cional, incluyendo largas estancias de 
familias de osas con crías. 

Otra especie escasa en la Penínsu-
la Ibérica es el Quebrantahuesos, que 
únicamente cría en la actualidad en 
los Pirineos.  Esta ave carroñera, que  
estaba presente de manera continua en 
los Picos de Europa hasta  mediados del 
siglo pasado, nos visita asiduamente en 
los últimos años. De momento no exis-
ten evidencias de que críe, pero ejem-
plares procedentes del Pirineo, tanto 
adultos como jóvenes han sido vistos en 
multitud de sitios tanto por el personal 
del PN como por montañeros: Peña 
Vieja, Remoña, Pico Tesorero, Coris-
cao, Garganta del Cares, Bejes, Puer-
tos de Aliva, Llos, Tielve… Seguro que 
no tardaremos en ver volar el primer 
pollo de Quebrantahuesos nacido en 
Picos, démosle un poco más de tiempo.

Y hablando de carroñeros, en Picos 
de Europa existen unas 60 parejas re-

productoras de Buitre Leonado estable-
cidas en pequeña colonias en los corta-
dos del río Cares y en las paredes de los 
ríos Duje y Urdón. Cada nido tiene un 
solo pollo y todos los años los servicios 
técnicos del Parque Nacional super-
visan las colonias de cría, desde lejos 
y con catalejo, para conocer el estado 
de sus poblaciones. En los últimos años 
esta actividad es realizada por volunta-
rios de la Sociedad Española de Orni-
tología dentro del Programa de Volun-
tariado en Parques Nacionales, siendo 
un éxito, por lo que esperamos se repita 
en lo años venideros. Estas aves planea-
doras, al ser  abundantes, son fáciles de 
observar con unos simples prismáticos.

Como curiosidad, desde hace una 
larga temporada se ha establecido en 
Picos 1 ó 2 ejemplares de Buitre Negro; 
esta especie solo habita el cuadrante sur 
occidental de la Península, por lo que 
su presencia tan al Norte es excepcio-
nal. Han sido fotografiados en Aliva, 
vistos en Tresviso, el Dobra, Belbín…

Una de las causas de mortalidad de 
estas grandes aves planeadoras es la co-
lisión con los cables de los tendidos eléc-
tricos. En este sentido el Parque Nacio-
nal ha puesto en marcha un programa 
de señalización de tendidos eléctricos 
con el objeto de hacerlos más visibles 
precisamente para estas aves planea-
doras, que en condiciones de escasa 
visibilidad, sobre todo nieblas, corren 
peligro de chocar contra los cables. Ya 
se han señalizado más de 20 kilómetros 
de tendidos en los valles de Valdeón, 
Sajambre y Angón. La medida consiste 
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